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Andreoli, cayos hombres se encuen­
tran heridos y en mal estado. 

Ragusa 17.«=RI ejército turco 
ayuda á levantar losediíicios de Zube, 
destruidos durante la gut^rra. L.-nan-
toridados otomanas SOCOÍ ron con víve­
res j dinero á loshíihilatites de la Her­
zegovina. El bajá gobernador ha lla-
mado á sí personas adicta ;̂, á fin de 
organizar los distritos slavos. 

Cracovia i(lem.===Díct;5ft en Varáo-
ti» que por decisión superior, toda 
solicitud de reunión de la antigua pro-
\inciaá la Polonia, será considera Ja 
coroó un acto subersivo y castigadu 
C(^o tal.: 

Se han aumentado jlas guarniciones 
de Volivia, Polüdia, Tislhuania y üka-
raine. 

itoma 17.=Ayer se dio la bendi­
ción nupcial á la princesa Aniinciata y 
al conde de Fraspim representante del 
archiduque Carlos de Austria. Asis­
tieran á 4a ceremonia dtd rey Luis de 
Babiera, la reina madre de Ñápeles, 
el embajador de Austria y otros re-
prt seolaiiles eslranjero». 

Ñapóles idern.—Se han lomado me­
didas muy enérgicas en los distritos 
rurales, á fio de hacer desaparecer las 
partidas que en ellos se relucían. 

Londres idem.—Los disturbios do 
Birkeand han sido serios y batida la 
policía La autoridad ha hecho inter­
venir la tropa en actitud pasiva. 

Londres ídem.-^^líico el «Mooing-
P îslB que el advenimiento deThouve-
nel al poder, fué en su tiempo mal 
acogido, porque su conducta hu sido 
leal con el embajador en Glas y que el 
nombraroienlo de Druyn de L'huys 
«ignifíca el triunfo de las ideas favo-
r^^lesal Papa. 

París 17.—Un periódico pretende 
que Batazzi habia presentado su di­
misión al saber el nombramiento de 
Drouyn áe L'huys. Nada confirma 
mía noticia. 

París 19.—El Moniteur publica los 
ntfmliramientos de La toar d'Auvergue 
para la embajada de Boma, deTalley-
rand para la de Prusia, de Sarliques 

¡tiraladeTurin, de Bandín para la 
lolaoda, y de Feuníer para la de 

S'uecia. 
El emperador ha dirigido una car­

ta á Tbouvenel, en la que le dá las se­
guridades de su amistad, y le dice 
quori jiceptala.dímision, es en inle-
réé de la política, y como un medio de 
conciliación. 

Tarín Hi.=rLa «Discusión» des-
nreDleque Ratazzi haya iíecho dimi-
•ion. 

La «Patrie» dice que Drouin de 
L'hojís publicará una circular en la 
que dirá que va á dirigir todos sus es­
fuerzos á conciliar Italia coo el papado. 

CORREO ESTRIÍJERO DE HOY: 

til correo no anunria todiuia !ii modifica-
C¡0!i iriiiii.itorial fuiíifosa ÍUUJ > ÍUI liPcUo rea-
li/.ti(i(). A lii fi'clia ¡!< 1 15 solo ciiKplabíui ru­
mores eii Paris díüiiiptñndos di! mil «bsiirdo» 
coiiicntiirios y (Je inil improbahlcs resolucio­
nes que se iiíribüíini ai eiiipurfiilor. I.a Piítrie 
de dichi') dia dooia por Id nociio cii cabeza de 
sil boleíiiidi? iiolicias. 

«El mundo político íiene á veres innrnen-
tos d(! fiebre, (luranle losciiaieji |,i .•iilinicion 
aparece á sus ojos b.ijo los colores m.is som­
bríos. Los menores rumores traslonnii al ins" 
lanle su inteligencia, y el lado imiclico de loS 
negocios huye dií ella por comploto. Así es 
como han podido,ciiQUiar njor las noUciaS 
mas aventuradas y arrojar de rechazo la per-
UU'baciou eu el mumlo financiero.» 

lusas noticias no solo aludian á la salida del 
ministerio de Mr. Thiíuvenel, hecho que no 
se consideraba de imporlancia suma; en unos 
momentos en que se sabia que so esposa es­
taba moribunda y que prestaba poca atención 
(i los negocios, sino á la salida también 'le 
Mr. Tould y del conde de Pcrsigny. Si «» 
efecto esos tres ministros dejaban sus puestos 
á la vez, era un indicio do que la cuestión ro­
mana ibaá quedar en un nslatu quo» defini­
tivo, cuando tanto so habia hablado de su 
próxima soluciotí, sirviendo tan reiterado» 
anuncios y afirmaciones para promover uit 
alza íioiícia en la HoLsa quo ayudase á llevar 3 
cubo con éxito la conversión de la renta, üe 
a(juí naturalmente la perturbación en el mun-
da íinanciero que menciona la «Patrie» y de 
a(|ui también quo la misma «Krance,» auncia 
que opuesta á los proyectos de solución ro-
«nana que .se anunciaban, se haya apresura­
do, en su carácter líUfa-imperíalista, á des­
mentir la primera, la «etúrada do Mr. Fonld 
(leí ministerio. 

í'ara desvirtuar los rumores de modlíica-
cion ministerial, y que no puediera atribuirse 
á ellos el pánico de la Boláa, se hicieron cir­
cular inmediatamente la» mas absurdas noti­
cias relativas á desórdenes ocurridos en Ber­
lín, á un golpe de Estado del rey Guillermo, 
á una insurrección popular triunfante. Los 
barrios de San Antonio y san Marcelo en Pa­
rís se pusieron en movímíonlo, y la sensación 
de que ha hablado el telégrafo reconocía por 
causa esas falsas notician. 

Por esos todos los periódicos otkiosos las 
vionuD desmintiendo, como no podía ateíms, 
entre ellos por supopsto la «l^atríe,» iacqal a 
ia fecha citada del 15. y aparte del boletín ya 
citado ariade el párrafo siguiente. 

«Se ha difundido ayer en París el rumor 
de un cambio de ministerio, y ha dado la­
gar á las interpretacionc» mas diversas. Po* 
demos anunciar de un modo cierto, que la 
única cuestión que se ha agitado eiitre el em­
perador y sus ministros es la concerniente á 
las elecciones, liabiendp declarado S. M. de 
una manera formal, que no se verificariu» 
hasta el lérmÍHO legal fij*<ro por la Constítu-
liion.» 

PAltlS 19. —El cambio ministerial deque 
hablé <i Vd. ayer es ya un hecho consamado. 
El «MonitíMir» de hoy publica un decreto en 
qu(! so admite á 'froiivenel la dimisión, y se 
nombra en su reemplazo ministro do Nego­
cios estranjeres á Drouin de L'huis. 

Kl nombre de este indicaría suflcíentemen-
le, ñ falta de otros dalos, que no se trata de 
un cambio de persona.*, si no de un cambio 
político; que la salida del ministerio del jefe 
de la fracción antí papista, f su reemplazo 
por un conservador tan decidido corno Droain 
(je L'buis, equivale á un programa de la mar­

cha que se piensa sennir eii U> su<esi\(». qiig 
á contar de.sde lioy. ni es (l,i(!o .soñar en COÜ 
cluir con el pítpaUo, ni c<)n:-(in«.M l¡i unidad 
italiana, peso ni jan î(juier.•> tener giíjn ron-
íianza en el «statii qno; ' que i,i po!j(¡e;i fr,;!!-
cesa^tendeni en üdelante á dar 'saii^íiifTion ;') 
las exigencias do ios pi tnri¡»i.»s VIIÜS. , uiJo-
les y de las causas del Crtíoliciaiüo v del (ta­
pado. 

Cuéntase qüo el consejo lie lüitiistros colé-
hrado ayer en Saint Cloutj, en el qua aceptó 
Napoleón II! la dimisión de Tliouvenel, htá 
lie lo mas tempestuoso de (jue s<' Ii(rne noti­
cia en lo» fastos de las caiilereneijs del pfli-
perador con sus mini.ütros. " ' ' 

Tliouvcnel demostró la rn;iyor energía y 
una tenacidad que nada pudo vencer. Los 
ministros de la fracción contraria que vieron 
de su pune al emperador, anonadaron al-jefe 
del partido anti papista? y lu taparon de t;iL 
modo la boca, que el desdicliado monsíeur 
Tbouvenel llegó Inrsta el estrenro de abando­
nar «i gabinete del cmpera<lor antes ile que 
esto lo despidióse. 

Fould y Persigny observaron una conducta 
equivoca, que tiene á Thouvenol jñdigKadol 
en tales lérn>¡nos, que la caliíication , mejor» 
<|ue les dá iio es de naturaleza á propósito pa-
ra que pueda yo reproducirla. • ' 

Y lo mej)r es que, rio le falta razftri. Pare- ' 
ce, en efecto, q«c mientras vieronlacaestirtní 
dudosa, estuvieron da pflrtc de Tíioüvé-'-
nel, pero que desde el instante mismo en quQ 
el emperador dio á enlímder que disentía d»? 
los proyectos de aquel, hirieron un cuarto do 
coinersion, mediando piímero entro el en . 
forecidoTliouvenel y sus colegas (íonsefvá i-'" 
dores, y dándoles despnes á estos la raí-'» 
ion. ' . ; 

El ministro dimisionario no pado llevares 
to con paciencia, y se dice que dirigiénd^ose 
al israelita Fould, le^dijo: «Aun no se ha acá-
hadó la casta do los Judas» A lo qite 'co'nt^-
tó: «Ni tampoco la de los rrecio». . - . 

Todo el dia se ha liablado lioyd» iaprobu--
biliddd dequee.sto y Persigny acompaftas^a. 
á Thouvenel en su retirada; pero según'(^al&.i^ 
que tengo motivos para creer fidodigiios,' tá^ 
modificación se fimítárí á la salida rfe aqúe/ . 

Uno de los grairdes medios que Ttíouveuet 
puso en juego p»ra(inducir al emperador q,»e s^^ 
echase en brazos del partido avana^a-do, fué 
un espí'diente inülruido por Persigny co» los 
informes do todos los prefectos á quienes e| ' 
gobierno había encargado qiie tomasen «1 
pulso á la opinión, delqoe resoltf>ba que es­
ta era antipapist'!, revolucionario y decidida 
protectora deda caAis:a,dc|la unidad italiana. 

l*ero á él opujleron los otros mínistroís, é l 
de Cultos, una colección dé ííiformes db los 
obí.spos. y el de la Gaerra otra dé'los coman-* 
dantes de los disttitos militares, de las qafe: 
la gran mayoría del pueblo francés es conser­
vador y católico en la cuestión ds Roma. 

El gobierno piamontés, tan luego t o m a 
tuvo noticia de la crisis y de la; proba biirdad' 
quo esta se resolviese en sentido cónsetvalfjopií, 
ha dirigido á este nn curioso telegrama, én el 
que anuncia que se basta y se sobra para ar-;, 
reglar los asuntos italianos, y que sin necesi­
dad de la Francia hará lo que le conveng», ; 
conoenzando por arrancar á viva fuerza'láa 
provincias vénetas al Austria. Vuelan h h y ' 
tantos «canards» que no seria cstraíio qye ©s. 
te lo fae.st y de leRÍlima raza, pero no obs- ¡ 
tante, y como noticia curiosa, y no Improba- ' 
ble en vista de la irritariotí que debe habeí" ' 
producido en Turin|la pérdida delasespa-
ranz#s que se habían concebido, tomo acta 
de él. 

^ Los revolucionarios han querido hacer an» { 
especie de rpfitiifí;slacion coíilíia la salida de • 
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